PLOESTI Y BUCAREST EN PODER DE LOS RUSOS 


H. ia fines del mes de agosto de 1944 
los ejércitos soviéticos emplazados « 
el sector sur del extenso frente de 
Este comenzaron a presionar, conti 
nuando con sus operaciones, en la re 
gión que limitaba con Rumania. El 
ataque, masivo, estaba destinado a dar 


el “golpe de gracia” a las fuerzas ger 
manas que combatían en dicho sector 

En el Cuartel General alemán, en 
tretanto, los planes estratégicos de 
Fiihrer determinaban el desplazamien 
to del centro de grave 
ducción de guerra hacia el Oeste. En 
e [rente de lucha, en efecto, los alia- 
dos, después de aniquilar al 


de su con- 


ejercito 
alemán de Normandía, se hallaban en 
pleno avance hacia el Este, con rumbo 
1 la frontera occidental del Reich. La 
estabilización del frente Este, al norte 
de los Cárpatos, tuvo especial influen 
cia en esta determinación de Hitler 

Los planes alemanes disponían el 


wnzamiento de una vigorosa ofensiva 
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Blindados rusos atraviesan las calles de una localidad situada en territorio reconquistado 
por los efectivos del ejército rojo. Los soviéticos se acercan a las fronteras alemanas 


en el oeste del Rbin, en las Ardenas 


Las fuerzas por emplear en dicho 
ugar estaban constituidas por las últi 


mas reservas movilizadas por Alema 


nia y, posteriormente, tras la ofensiva 


interiormente citada, serían traslada 


das, hacia mediados 


rente del Este. Tal situación, sin em 


diciembre, al 


bargo, no habría de producirse. 


El coronel general Guderian, jefe d 
Estado Mayor del 


l Ejército desde 
1 


de julio, que seguía 


la preparación de 
tales planes con gran preocupación, ma- 
nifestó a Hitler sus inquietudes y sugi- 
rió, sin resultado positivo, la evacua- 


ción de los Balcanes y Noruega y el 


acortamiento del fre en Italia, en 


un esfuerzo por obtener nuevos efecti 


vos con destino al frente del Este. Al 


fracasar en su intención, Guderian de- 


cidió entonces poner en ejecución un 
nuevo plan, destinado a construir posi- 
ciones de campaña en la profundidad 
del frente del Este y en las localidades 


del territorio del Reich 


La situación en 
el Sur 


En la atención del mando germano, 


sin embargo, ocupaba el primer lugar 


1 difícil situación del grupo de ejérci- 


tos “Ucrania Sur”. En efecto, sus unida 
des se encontraban, hacia el verano de 
1944, en la posición operativa más des- 
favorable 

En el sector de Basarabia, en las cer- 
canías del Mar Negro, se encontraba 


emplazada la Agrupación de Ejércitos 


Mayor general Iván Lakeyev, a cuyas órdenes combatió una escuadrilla de cazas rusos que 
derribó, en el curso de la guerra, a más de setecientos aviones enemigos. 


2 


del coronel general Dumitrescu, com 
puesta por el HL ejército rumano y el 
VI ejército alemán. Ante sus líneas se 
extendía el río Dniéster, cuya margen 
occidental. en muchos puntos, ya esta 
ba en manos soviéticas. Sobre el Manco 
izquierdo de Dumitrescu, lormando casi 
un ángulo recto con sus posiciones, st 
desplegaban los electivos de la Agrupa 
ción de Ejércitos del general Wóhler 
que comprendían al VIE ejército ale 
mán y el IV rumano. 


Ambas Agrupaciones sostenían una 
posición que necesitaba, imprescindi 
blemente, del aporte de fuertes reser 
vas móviles. Éstas, prácticamente, no 
existían. Además, preocupaba seriamen 
te a los jefes alemanes la actitud, cada 
día más dudosa, de las tropas rumanas 
La moral de las mismas parecía haberse 
resentido considerablemente, como con 
secuencia de los reveses sufridos en el 
Este, Por otra parte, la ruptura de re 
laciones de Turquía con Alemania, pro 
ducida el 2 de agosto, tendría, necesa 
riamente, que producir repercusiones 
en la actitud de Rumania 

La grave situación que muchos man 
dos germanos vislumbraban, pareció 
disiparse tras una visita realizada al 
Fiihrer el día 4 de agosto, en Rasten 
burg, por el mariscal Antonescu, Jete 
de Estado de Rumania y comandante 
en jefe del ejército de su patria, En 
dicha entrevista, efectivamente, a pesar 
de las reticencias de Antonescu, que 
evitó responder a una pregunta de 
Hitler en el sentido de si Rumania se 
guiría “hasta el final” junto a Alema 
nia, los mandos germanos recibieron 
la impresión. equivocada, sin duda, de 
que Antonesca y Rumania formaban 
una unidad inseparable de Alemania 
Los jefes alemanes parecieron querer 
“cerrar los ojos” ante una situación que 
ya conocían: los intentos que en Ru 
mania realizaban otras fuerzas para con 
cluir una guerra que consideraban per 
dida 

Estratégicamente, el frente del grupo 
de ejércitos de “Ucrania Sur” constituía 
una saliente muy difícil de defender 
El total de efectivos ascendía a 900.000 
hombres. Esta fuerza. aparentemente 
poderosa. contaba, como reserva, sola 
mente con dos divisiones alemanas y 
un pequeño grupo de combate eslovaco 
Además, se sabía que jefes rumanos ha 
bían mantenido conversaciones con emi 
sarios del mando ruso, durante la ono 
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En un hospital de sangre situado a poca distancia de las líneas del frente, los heridos rusos aguardan el instante en que serán conducidos a 
la retaguardia. Una enfermera vigila y atiende las curaciones de urgencia. Los heridos duermen con sus armas al alcance de la mano 


che del 21 al 22 de 
vento de Cahelu. en los 

La situación, en resumen, no podía 
ser más grave. Y Guderian 
militar profesional y experimentado, 
con plena conciencia del peligro inmi- 
nente, a pesar de abrigar la esperanza 
de poder lograr todavía una orden de 
Hitler autorizando el repliegue, temía 
sobre la base de las experiencias ante- 
riores, que la misma llegara demasiado 
tarde 


agosto, en el con- 


Cárpatos 


por su parte, 


Los movimientos 
soviéticos 


A partir del día 7 de agosto, las uni- 
dades avanzadas germanas informaron 
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a los mandos de la retaguardia acerca 
de movimientos que comenzaban a pro- 
Dichos 
desplazamientos se producían, de acuer- 
frente del 

inmedia- 


ducirse en las líneas soviéticas 
do con los informes, en 
VIII ejército alemán, en las 


ciones de la localidad de Jassy, a tres- 


cientos kilómetros al norte de Bucarest 
Los efectivos soviéticos que se encontra- 
ban emplazados en la región pertene- 
cían al Segundo Frente de Ucrania, que 
operaba al mando del mariscal Rodion 
Malinovski 
de información alertaron al mando ger- 
mano acerca de 
des masas sovt 


Paralelamente, los servicios 


la proximidad de gran- 


ticas que avanzaban en 


calidad de refuerzo. Igual comproba- 


ción se efectuó en lo concerniente al 


arma aérca rusa. Era indudable que 


una poderosa ofensiva estaba en víspe- 


ras de ser desencadenada contra las 
líneas germanas 
Hacia el 18 de 
soviéticos comenzaron a aparecer sobre 
las líneas alemanas con una frecuencia 
mayor. Los aparatos de ob- 
servación alternaban sus vuelos con las 
formaciones de 


escoltados por veloces cazas. Bombas y 


agosto, los aviones 


cada vez 


cerradas bombarderos 
ráfagas de ametralladoras iniciaban así 
la preparación 
en gran 
hostigando sin cesar las líneas del frente 
y las vías de comunicaciones, impedían 


previa a todo ataque 


escala. Los aviones soviéticos, 


el normal abastecimiento de las unida- 
des y obligaban u los efectivos a man- 
tenerse en constante alerta. 


El 20 de agosto, por fin, la situación 


En las poblaciones liberadas por los rusos 
los habitantes reciben a las columnas mo 
torizadas soviéticas que cruzan la ciudad 
rumbo al frente. Su meta: Berlín 


Los servidores de un cañón antiaéreo sovié 
tico se mantienen listos para abrir el fuego 
La pieza se encuentra enmascarada y desde 
la altura será casi imposible localizarla. 


comenzó a definirse. Ese día, después 
de varias horas de incesante fuego arti 
lero, que batió las posiciones alema 
nas en acción de ablandamiento, los 
blindados rusos, seguidos por intermi 
nables formaciones de infantería, se 
lanzaron al asalto. 

El ataque ruso fue emprendido desde 
dos direcciones. Por el Norte avanzaron 
los efectivos del Segundo Frente de 
Ucrania, al mando de Malinovski. di 
rectamente hacia el Sur y arrollando a 
las formaciones del VIII ejército ale 
mán del general Otto Wóhler. Parale 
lamente, por el Este y en dirección su 
doeste, se lanzaron al ataque las unida 
des del Tercer Frente de Ucrania, al 
mando del mariscal Fedor Tolbuchin 
La penetración se produjo a nivel de 
las localidades de Jassy y Tiraspol, res 


pectivamente. En el sector de la última 
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de las localidades nombradas desple- 


gaban sus electivos las unidades del 1 
ejército rumano y el Vi ejército alemán, 
comandados por el capitán general 
Pedro Dumitrescu. 

Los electivos rusos desplegaban una 
masa operativa que comprendía a no- 
venta divisiones de tiradores, cuarenta 
y una blindadas y tres de caballería. 
Dichas fuerzas estaban destinadas a 
avanzar sobre el territorio rumano a 
modo de gigantesco rodillo, arrollando 
a las cincuenta divisiones del grupo de 
ejércitos “Ucrania Sur”, integradas en 
su mayoría por efectivos rumanos. 


Hacia el 22 de agosto, el ataque ruso 
E 1 


comenzó a adquirir caracteres de catás 
trofe para el mando germano, Los elec 
tivos rusos avanzaban desde el Norte y 
el nordeste venciendo toda resistencia. 
El ala izquierda de las unidades de Ma- 
linovski giró hacia el Este, mientras 
las poderosas formaciones de Tolbuchin 
hicieron lo propio, con rumbo al Oeste. 
La consecuencia no se hizo esperar: 
el VI ejército alemán, integrado por 
dieciséis divisiones, quedó cercado y 
rápidamente dejado atrás por la masa 
de los ejércitos soviéticos en marcha. 
Pi 
Negro, los electivos del 11 ejército ru- 
mano sufrieron igual suerte. Una pode- 
rosa formación perteneciente al Tercer 
Frente de Ucrania de Tolbuchin des- 
plazó sus efectivos hacia el Este y al- 
canzó la costa, aislando a las unidades 
rumanas. 


alelamente, sobre la costa del Mar 


Rumbo a Bucarest 


La embestida rusa, lanzada con todo 
el peso de sus divisiones, ocasionó una 
extraordinaria confusión en las líneas 
germanas. Al cerco de los ejércitos an- 
teriormente citados siguió la retirada 
de otras importantes fuerzas, en un in- 
tento por replegar las líneas y proceder 
a su reorganización. La retirada, sin 
embargo, planificada apresuradamente, 
adoleció de importantes fallas. Una de 
ellas, la más importante, permitió que 
los rusos amenazaran directamente a 
Bucarest. Efectivamente, en la conlu- 
sión del 1: pliegue, lógico por otra parte, 
los mandos alemanes omitieron dispo- 
ner la destrucción inmediata de los 
puentes que permitían Iranquear el río 
Pruth, afluente del Danubio, y del Da- 
nubio mismo, en el sector de su de- 
sembocadura en el Mar Negro. Las dos 
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COMBATIENTES 


Capitán María Smirnova 


En casi todos los ejércitos del mundo 
los cuerpos femeninos desempeña- 
ron un papel importante. Cuerpos de 
enfermeras auxiliares, etc., se sacrifi- 
caron cumpliendo difíciles tareas 
tanto en la retaguardia como en las 
cercanías de la “línea de fuego". 
En el ejército soviético el fenómeno 
alcanzó una perspectiva realmente 
original, ya que las mujeres sirvie- 
ron baterías e incluso integraron cuer- 
pos de infantería de choque que 
combatieron mano a mano en las 
primeras líneas. 


Capitán Marina Chechnova 


Piloto Olga Klepihova 


Tal vez el primer encuentro entre 
tropas germanas e infantería femenina 
rusa se produjo en el frente rumano, 
cuando los alemanes fueron violen- 
tamente atacados por un regimiento 
soviético de mujeres. Tras un largo 
y sangriento combate los germanos 
consiguieron rechazar el ataque a 
costa de bajas y pérdidas de mate- 
rial. En todo momento las rusas de- 
mostraron una agresividad digna del 
mejor combatiente y equilibraron el 
poder de fuego de los defensores. 


Soldados rusos, agotados por la extenuante marcha, descansan a un costado del camino, Des- 
pués las unidades emprenderán nuevamente el camino, rumbo al corazón de Europa 


vías de agua, que podían haberse con- 
vertido en una barrera natural de con- 
tención para los efectivos rusos, fueron 
así neutralizadas, La consecuencia no 
se hizo esperar; como un alud, las divi- 
siones soviéticas traspusieron los puen- 
tes y se lanzaron hacia el Sur, en direc- 
ción a la capital de Rumania. En las 
proximidades de la misma, a escasos se- 
senta kilómetros al norte de Bucarest, 
la vital región de Ploesti quedaba tam- 
bién directamente amenazada 

Hacia el 29 de agosto de 1944, por 
segunda vez en el curso de la guerra, 
el VI ejército alemán era prácticamente 
aniquilado. Sin embargo, contrariamen- 
te a lo ocurrido en Stalingrado, parte 
de las tropas, que incluían al Estado 
Mayor, los servicios auxiliares y algu- 
nas unidades dispersas, pudieron eludir 
el cerco y replegarse hacia el Oeste, 
alcanzando las líneas del VIII ejército 
alemán del general Wóhler 

Días antes de la fecha citada ante- 
riormente, el 23 de agosto, un grave 
acontecimiento se produjo en la reta- 
guardia de las posiciones germanas. Ese 
día, Rumania rompió prácticamente su 
alianza con Alemania. Los aconteci- 
mientos se sucedieron de la siguiente 
manera: al igual que Finlandia, Ru- 
mania había reanudado sus con- 
tactos con las potencias occidentales 


Los pobladores rusos de las zonas liberadas por el ejército soviético regresan a sus casas, poco después de que éstas les fueron devueltas 
por los efectivos rusos que avanzan sobre la región dominada por los germanos. Conducen con ellos el ganado que, meses antes, habían debido 


alejar de allí para evitar que cayera en manos de los invasores 
6 
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CAMINANDO HACIA LA ESPALDA 


Las órdenes llegaron el 19 de septiembre de 1944 por la tarde 
“La Agrupación del Comando de Ejército tomará posiciones al 
norte de Rakke, en un frente de 7 kilómetros a lo largo de las 
vías del ferrocarri 
El ejército germano retrocedía en Estonia y la misión de la 
Agrupación era contener al enemigo el tiempo suficiente para 
que la retirada se pudiera hacer en un cierto orden. 

La defensa se organizaba en cada posición sobre la base de 
puntos de apoyo de una o dos compañías sobre los caminos 
y en la ruta más importante se agregaba la batería. Los zapa- 
dores quedaban con las fracciones de retaguardia para volar 
los puentes y preparar interceptaciones. 

Las tropas se mantenían en sus posiciones desde una hora 
antes de la puesta del sol hasta mediodia del siguiente. Se 
establecía normalmente a lo largo de un riachuelo donde 
hubiese pocos lugares de paso por controlar, y los vehíci 
enemigos no pudiesen filtrarse entre las guardias. 

La permanencia de la Agrupación defendiendo una posición 
dependía de lo que el ejército en retirada podía andar. Cada 
noche llegaba una orden de retirada indicando qué línea 
sería defendida al día siguiente y dónde se encontraría el 
comando de la división. La hora exacta de la retirada se fijaba 
por radiotelegrama y en clave, por ejemplo: “Tulipán 0945” 
El recorrido promedio del ejército en retirada era de 25 a 30 
kilómetros diarios, pero la Agrupación al replegarse hacía la 
distancia en una o dos horas. 

Las nuevas posiciones eran alcanzadas varias horas antes que 
el sol se pusiera, para organizar la detensa con las horas de 
luz y familiarizarse con el terreno. Como punto final el coman 


dante recorría su faja para comprobar si sus disposiciones 
estaban de acuerdo con el lugar. 

Fue tremendamente dificil desplazar a la Agrupación para 
tomar posiciones al norte de Rakke. Los soldados deberían 
marchar por caminos atestados de tropas y refugiados, com- 
pletamente agotados por las marchas interminables. Estas 
inmensas columnas desbordaban los caminos y para la Agru- 
pación abrirse paso entre ellos y en sentido contrario, era 
todo un problema. Cuando se encontraban con regimientos de 
infanteria: era más o menos posible despertarlos de su ago- 
tamiento y pedirles que continuaran por el lado derecho del 
camino, pero si los vehículos tropezaban con columnas mon- 
tadas donde los caballos iban con la cabeza baja y la tropa 
lormía en los carros, en las piezas de artillería o en las mon- 
turas, la crisis se agudizaba; era necesario sacar de su embo- 
tamiento a soldados y animales, detener la marcha y tratar de 
obligarlos a salir del centro del camino. Las unidades en reti- 
rada venían marchando sin interrupción desde hacía por lo 
menos treinta y seis horas. Con el amanecer y las primeras 
horas de la madrugada cesó la continuidad de ese .novimiento. 
Entonces la Agrupación tomó contacto con las patrullas del 
Batallón de Exploración de la división Nordland 

El comandante de la 300% división de infanteria les informó 
que a las seis de la madrugada los rusos se encontraban a 
sólo diez kilómetros de Rakke. La Agrupación tomó posiciones 
rápidamente para dar comienzo a una nueva jornada. Sabían 
que sobre sus espaldas pesaba una gran responsabilidad y que 
sus esfuerzos para contener, aunque más no fuese por unas 
horas, al enemigo, no tendría fin. Porque por otra parte su 
misión concreta era retardar lo inevitable: la derrota total 


resar a su aldea, una campesina rusa recorre el lugar en el que estuvo su pequeña casa. Ya no queda nada de ella. La guerra, ese gigantesco 
e alineación colectiva, destruyó cuanto poseía. Deberá recomenzar 


a vez más, silenciosa y valientemente, en una demostracion del verc 


d 


— 


la proximidad, cada vez 


militares rumanos de la necesidad 


Una ciudad arde, tras la retirada de los alemanes, que ceden ante la presión de los rusos. 


En toda Europa Oriental los frentes se estabilizan muy len- 
tamente. En un mismo día las posiciones cambiaban de mano 
varias veces y los pueblos de Estonia eran arrasados y vueltos 
a arrasar, hasta que todo lo que quedaba de ellos eran escom- 
bros aislados, que por lo exiguo eran, prácticamente, invulne- 
rables. Los habitantes de estas ruinas constituían grandes 
masas humanas que se desplazaban a través del fuego y 
de la catástrofe huyendo para salvar lo último que les quedaba: 
la vida. El hambre, el terror, el sentimiento profundo de haber 
perdido la patria, la casa, etc., se marcaban profundamente en 
los rostros. 

Los refugiados, en cadena interminable, aumentaban día a 
día por la llegada de contingentes de otros distritos. En reali 


dad, la sensación era de algo que aumentaba continuamente 
y que algún día iría a desbordarlo todo. No había diferencias 
mayores entre los distintos grupos que afluían: siempre los 
mismos rostros de tristeza, color ceniza, la mirada de temor 
y desconfianza, soñolienta, perdida. 

En todos lados se vivía la psicosis de la huida, todo el mundo 
quería escapar; algunos siguieron a las tropas alemanas en su 
retirada, cruzaron fronteras y reaparecieron en diversos países 
de Europa Occidental. Otros cayeron prisioneros cuando el 
ejército que acompañaban era capturado. Finalmente, muchos 
se ocultaron en los bosques hasta que sus pueblos fueron 
ocupados por los rusos y entonces, lentamente, se fueron rein. 
tegrando y adaptándose a la nueva situación 


principios del año 1944. Grandes deric Nanu, quien fue encargado de 
bombarderos anglonorteamericanos y 
mayor, de 
ejércitos soviéticos, convencieron 


algunos de los líderes civiles y 


averiguar el punto de vista soviético 
ante un eventual abandono de la lucha 
por parte de Rumania. Otras persona- poner fin a la alianza con Alemania; 
lidades rumanas, entretanto, entre las los dos últimos, por su parte, en la con- 


que se contaban Julie Manui, Cons- 


mucho antes. El militar citado, 


ferencia realizada en el convento 


unión con los generales Aurel Aldea y 
Ata Constantinescu-Claps, planificaban 


de abandonar una guerra que comen- 
saba a vislumbrarse perdida. Fue así 
que inclusive el mariscal Antonescu, 
principal figura rumana, realizó son- 
deos a través de Alejandra Kollontai, 
embajadora rusa en Estocolmo. Los 
contactos se produjeron por intermedio 
del embajador rumano en Suecia, Fre- 
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tantin Visoianu, Gheorghe Tatarescu y 
Constantin Bratianu, realizaron igual- 
mente tanteos de paz a través de sus 
contactos en Berna y El Cairo. 

Por otra parte, altos jefes militares 
rumanos, como el general Mihai Raco- 
vitza, mantenían tratativas de paz desde 


Cahelu, habían aceptado tomar las me- 
didas necesarias para abrir el frente en 
diferentes puntos, facilitando así la 
penetración soviética. 

Hubo, sin embargo, jeles militares 
rumanos que se opusieron a lo que 
consideraban una ílagrante traición a 
los acuerdos firmados y resistieron to- 
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En la improvisada sede del comando supremo de los guerrilleros 
yugoslavos que responden a Tito, éste dicta sus órdenes. 


mar parte en la conspiración. Los co- 
mandantes Traian Catana y Constantin 
Neculce, entre otros, se opusieron acti- 
amente a la infiltración de las unida- 
les enemigas y hallaron la muerte en 


1 Empresa. 

Entretanto, el grupo conspirador se 
comunicó con El Cairo, informando 
1 los aliados que sus planes contaban 
con la aprobación del rey. La revolu- 
ión planificada debería, concretamen- 
te, estallar el día 26 de agosto. El mo- 
narca, Miguel I, al enterarse que el 
mariscal Antonescu consideraba nece 
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sario un armisticio con el enemigo, 
decidió adelantar la fecha prevista, 
jando el 23 como día clave. Aquel día, 
mientras la ofensiva rusa alcanzaba 
su mayor amplitud, el rey de Rumania 
celebró una entrevista con el mariscal 
Antonescu y le informó de su decisión 
de paralizar de inmediato las operacio- 
nes. Enseguida, tras hacer detener a 
Antonescu, el rey dispuso que las tro- 


pas rumanas rodearan los edificios ocu- 
pados por los alemanes. Hacia la noche 
del mismo día, el monarca leyó una 
proclama por radio, anunciando el fin 


Una de las primeras fotos de Josip Brodz “Tito”, jefe guerrillero yu- 
goslavo cuyo nombre no tardaría en hacerse mundialmente conocido. 


de la guerra y ordenando a las tropas 
que depusieran las armas, 

La situación, en Rumania, sufrió de 
inmediato cambios radicales. Los jefes 
de la oposición fueron nombrados mi- 
nistros sin cartera y el rey Miguel, en 
comunicación dirigida al embajador 
alemán, le informó que los efectivos de 
la Wehrmacht deberían abandonar el 
territorio rumano. En la comuni 
se les ofrecía la libre salida “siempre 
que no se entregaran a actos de hos- 
tilidad”. 


ación 


Rumania cambia 
de frente 


En Alemania, el Fúhrer decidió de 
inmediato “sofocar el levantamiento” y 
ordenó la formación de un gobierno de 
tendencia germanófila. A la mañana si- 
guiente, en cumplimiento de las órde- 
nes recibidas, el general alemán Gers 


tenberg, al mando de algunas unidades 


de la Luftwaffe, marchó sobre Bucarest 
Sin embargo, enfrentado por fuerzas ru- 
manas netamente superiores, debió 
abandonar la intención de tomar la ca 
pital. Las consecuencias de su actitud 
no se hicieron esperar y todos los miem 
bros de la embajada alemana en Buca- 
rest fueron arrestados por el nuevo go 
bierno. Además, hacia el día 25 de agos 
to, los rumanos dieron un paso más en 


su acercamiento con los aliados, decla 


rando la guerra a Alemania 


1 


Entretanto, el frente se había derrum. 


) y comenzaba a cundir 


ba caos más 
1bsoluto. 

El rey Miguel, de inmediato, dispu- 
so que los efectivos rumanos se con- 
centraran en el curso inferior del Da- 


nubio, Las unidades, por su parte, d 


organizadas y perdiendo el contacto con 
sus mandos naturales, comenzaban a ac 
tuar de acuerdo con los principios que 


imponían los mande 


locales y aún los 
propios combatientes. Fue así que mu- 
chos efectivos continuaron la lucha 
junto a sus antiguos aliados, negándose 
a abandonarlos, mientras otros blo- 
quearon las carreteras y abrieron el fue 


go contra las formaciones alemanas. Re- 


sulta obvio comprender el caos que « 


lo largo de las 


inmediato se insta 1 


ya desorganizadas líneas germanas. 
Como consecuencia de los aconteci 


los, las unidades germanas 


muentos citac 
sobrevivientes del ataque ruso y el cam- 


En una ciudad rusa que acaba de ser liberada por los efectivos del ejército rojo, sus pobladores 
reciben entusiastamente a los soldados de las vanguardias soviéticas que arriban a la localidad 


bio de frente rumano se dirigieron ha- 
cia la retaguardia. Los combatientes ale- 
manes, 


agotados por días y noches de 
combate incesante, carentes de municio- 
nes y víveres, comenzaron una desespe- 
rada lucha por la vida, combatiendo, 
retrocediendo y volviendo a combatir 
sin descanso, minuto a minuto. 

La extraordinaria confusión reinante 
en la retaguardia germana, en la que se 
entremezclaban las unidades germanas 
y las rumanas, favoreció notablemente 
el avance ruso, que prácticamente vio 
allanado su camino hacia Bucarest. 


En la noche del 24 de agosto, el Fiih- 
rer dio su aprobación a un plan que 
contemplaba el repliegue de los efec- 
tivos germanos hacia la región de los 
Cárpatos, al norte de Bucarest, con el 
objeto de concretar allí una nueva lÍ- 
nea de defensas, favorecida por la topo- 
lidad, tal me- 
dida se hallaba ya en ejecución y con- 
tingentes de los ejércitos alemanes VI y 
VIII se retiraban apresuradamente ha- 
cia los Cárpatos, eludiendo los movi- 


grafía del terreno. En 1 


mientos de pinzas de los rusos 


El día 26 una nueva orden fue cur- 
sada a los mandos germanos en dicho 
frente, disponiendo la consolidación de 
una nueva línea defensiva. La orden 
anulaba la anterior y exigía que la for- 
tificación del terreno y fortificación 
posterior de los electivos se llevara a 
cabo en una línea que se extendería 
a lo largo de la desembocadura del Da- 
nubio en el Mar Negro, las localidades 
de Galatz, cien kilómetros más hacia 
el Oeste, Focsani, a cincuenta kilóme- 
tros al Oeste de la anterior, y las estri- 
baciones de los Cárpatos, treinta kiló- 
metros más hacia el Oeste. 

La nueva línea de defensa programa- 
da se interpondría entre los ejércitos ru- 
sos y los importantes baluartes del sur 
de Rumania, Ploesti y Bucarest princi- 
palmente, Sin embargo, el mando ale- 
mán realizaba sus planes totalmente 
ajeno a la realidad. A los efectivos ger- 
manos les era, a esa altura de los acon- 
tecimientos, absolutamente imposible 
resistir la presión de los ejércitos rusos. 
Sus fuerzas, en efecto, se encontraban 


o 


Un destacamento de guerrilleros rusos, al mando de un oficial del ejército rojo, aguarda las 
órdenes que lo llevarán a combatir a la retaguardia de las formaciones alemanas. 


> 


LA PROPIA TRAMPA 


Cerca del atardecer dos carros 
blindados salieron de las líneas 
alemanas en el frente rumano. Las 
cosas no andaban bien, esto era 
evidente, y además no había que 
ser muy agudo para darse cuenta. 
La propaganda, las promesas, etc., 
cada vez encontraban menos oídos 
receptores. Se podría decir que una 
cierta desconfianza lo saturaba to- 
do en las líneas germanas. La pa- 
trulla debía tomar contacto con el 
enemigo, cosa que no era difícil; 
los rusos estaban, prácticamente, a 
la vuelta de la esquina. 

Los blindados anduvieron un trecho 
por lo que quedaba de la carretera, 
cayendo continuamente en los ho- 
yos provocados por las explosiones, 
hasta que después de quince mi- 
nutos de marcha tomaron por un 
sendero lateral 

La marcha era desagradable. Los 
carros hacían una serie de ruidos 
secos y crujientes a medida que 
rompían los matorrales y a nadie 
se le escapaba que los soviéticos 
podrían escucharlos. 

Los disparos comenzaron más o 
menos una media hora después de 
haber salido. Empezaron a relam- 
paguear a medida que los carros 
apresuraban la marcha. El jefe de 
la pequeña columna estaba des- 


orientado. En un principio ordenó 
seguir avanzando, pero como el 
fuego arreciaba, apresuró el re- 
pliegue. 

El jefe sabía que no tenía munición 
para desperdiciar, pero al mismo 
tiempo que la mejor defensa en una 
emboscada era el propio fuego bien 
dirigido. 

Arrojando proyectiles por los cuatro 
costados los blindados emprendie- 
ron la retirada. El jefe pensó que 
lo mejor era tratar cuanto antes 
de reintegrarse a las líneas; de to- 
dos modos la misión ya estaba 
cumplida, el contacto con el ene- 
migo estaba establecido. 
Rápidamente trataban de buscar el 
amparo de la propia artillería... 
Ahora el fuego enemigo disminuía 
a medida que se acercaban a sus 
líneas. 

Unos minutos más tarde los dispa- 
ros habían cesado completamente. 
Y entonces ocurrió... Se sintieron 
claramente los disparos del “Pan- 
zerfaust”. El segundo vehículo es- 
talló en llamas. El jefe ordenó 
fuego, pero en él podía más la rabia 
que el deseo de repeler la agre- 
sión, porque en realidad sabía de 
qué se trataba: les había disparado, 
por error, una patrulla alemana. 


Como resultado de los intensos combates 
librados entre los efectivos rusos y alemanes, 
esta población, al igual que muchas otras, 
arde hasta la destrucción total. 


En Ucrania, tras la retirada de los ejércitos 
mujeres y los niños trabajan en la recolecc: 


retoma sus tareas. Las 
s los hombres combaten 


2 


Una unidad rusa recibe instrucciones antes 


de entrar en combate, Sus hombres perte 
necen a contingentes especiales “de choque” 
y cumplen tareas de extrema peligrosidad 


disminuidas material y moralmente, 
además de no contar con el apoyo de 
la gran mayoría de las unidades ruma- 
nas. La defección de estas últimas había 
desquiciado el dispositivo alemán, obli 
gando a los germanos a multiplicar sus 
esfuerzos en un desesperado intento por 
restablecer el equilibrio que los ruma. 
nos habían roto. Los rusos, por otra 
parte, lanzaban a la batalla un impre- 
sionante número de unidades, aprove- 
chando el resquebrajamiento de las po- 
siciones alemanas. El martilleo cons- 
tante de los soviéticos concluyó por des- 
baratar los intentos alemanes de orga- 
nizar una línea coherente de defensas. 
Hacia fines del mes de agosto, final- 
mente, los germanos sólo mantenían en 
su poder las estribaciones de los Alpes 
Transilvanos. Allí, dispuestos en un 
amplio arco alrededor de las cumbres 


Szekler, rechazaron violentos ataques 
soviéticos dirigidos contra los pasos 
orientales de la montaña. 

Los efectivos del Segundo Frente de 
Ucrania, al mando del mariscal Mali- 
novski, entretanto, avanzando sin pau- 
sa, se dirigieron rápidamente hacia el 
Sur, en dirección a Bucarest. Escasos 
grupos de combate alemanes se inter- 
ponían en su camino, retardando el 
avance ruso al costo del sacrificio total 
de sus integrantes. Pero eso no bastaba 
No era suficiente para detener el alud 
que se precipitaba sobre Rumania. Y 
así lo sabían los efectivos y mandos 


germanos, que el día 30 de agosto de- 
bieron abandonar el importantísimo 
centro petrolero de Ploesti. El punto, 
defendido solamente por algunas unida- 
des germanas de artillería antiaérea, no 
pudo ser sosténido, a pesar de la tenaz 


PARACAIDISTAS 


Lanzamiento múltiple de paracaidistas rusos. 


“Fue en la U.R.S.S. donde, antes 
de la última guerra, se había pre- 
conizado y experimentado por pri- 
mera vez el empleo de fuerzas 
paracaidistas importantes. Los pri- 
meros ensayos se remontan al año 
1931. En 1935, en presencia de los 
agregados militares extranjeros, son 
arrojados en paracaídas 600 hom- 
bres por intermedio de 30 aviones. 
Una segunda ola les proporciona 
refuerzos. Al quedar así asegurada 
la protección de un área de aterri- 
zaje, llegan nuevos aviones que 
desembarcan en algunos minutos a 
5.700 infantes, piezas de artillería 
y vehículos livianos. En 1936, se 
asiste al lanzamiento de 2.500 pa- 
racaidistas, seguido por el aterri- 
zaje de 3.000 infantes aerotranspor. 
tados. Parece ser que fue esta ma- 
niobra la que decidió a los alema- 
nes a formar las unidades de 
paracaidistas que habrían de em- 


plear en 1940 en Holanda y en 
Bélgica y, en 1941, en Creta. 

Antes de la guerra, en todas las 
provincias de la U.R.S.S. los clu- 
bes de paracaidistas de la 'Ossa- 
viakhin' habían formado decenas 
de miles de alumnos. La amplitud 
de esta preparación hacía presa- 
giar, en el frente Este, el empleo 
en masa de paracaidistas soviéti 
cos. En efecto, fuera de una ope 
ración de paracaidismo de alguna 
importancia en la región de Rostov 
en 1941, los únicos elementos pa- 
racaidistas empleados fueron los 
refuerzos enviados a los guerrilleros 
soviéticos que combatían en los 
territorios ocupados por los alema- 
nes. Fueron, sobre todo, aerotrans- 
portados especialistas y operadores 
de radio, armeros, personal sanita- 
rio, etc., que eran los que más 


necesitaban los guerrilleros.” 


General A. Guillaume 
(“¿Por qué vencié el ejército rojo?"") 


resistencia ofrecida, Tras sangrienta lu- 
cha. finalmente, los soviéticos tomaron 
el lugar, reducido casi a escombros por 
lo intenso del combate 

Los hombres del Segundo Frente de 
Ucrania, prácticamente dueños del cam- 
po, no detuvieron su avance, Arrollan- 
do a las diezmadas tropas germanas, 
que sin embargo defendían tenazmente 
líneas, siguieron adelante. 


sus precaria 


Cae Bucarest 


A cincuenta kilómetros al sur de las 
an las 
1 de Bu- 
carest. La metrópoli, situada a ochenta 


refinerías de Ploesti se extend 


populosas barriadas de la ciud: 


metros sobre el nivel del Mar Negro 
sobre una colina, ofrecía, desde la le- 
janía, un extraño aspecto, con las cú- 
pulas doradas de sus templos y sus 
altas torres. La grave situación, empe- 
ro, hacía que las calles estuvieran prác- 


—— oe 


amente desiertas. Los bombardeos y 
proximidad de la lucha, que se adi- 
y pobla- 


naba violenta, alejaban 
civil de los espacios abiertos. Las 
incipales calles y avenidas, entre ellas 


1 ( 1 Victoriei, la Si ni, la 
Calea Rahovei, la Strada ( Il y el 
mule d Isabel, entre otras, antaño 

nsitadas por una multitud rumoro- 


sa, se mostraban totalmente desiertas y 
sólo algunas patrullas se veían, aquí y 
llá, en actitud vigilante. La población 
ivil por su parte, parecía haber desa- 
parecido 

Por último, las vanguardias rusas hi- 
ieron su aparición, desde el Norte, Pre- 
ediéndolas, arribaban a Bucarest gru: 


10s desorganizados de combatientes ger- 
n 


nanos y rumanos que aún luchal 
junto a la Wehrmacht. Los sold 
alemanes, en plena retirada, ya no es- 
taban en condiciones de ofrecer una re- 
sistencia organizada. Por otra parte, de 
hacerlo, deberían luchar contra los efec- 


É 


a 


Un soldado ruso conduce prisionero a un 
soldado alemán capturado en el curso de 
uno de los intensos y continuos combates 
que se libran en todo el frente de lucha del 
Este, Las victorias rojas se suceden 


Las poblaciones de Rumania comienza 
presenciar el paso de las unidades blind 
rusas, que avanzan en persecución de 
efectivos germanos en retirada. Algunos 
viles acompañan a los soldados so 


Soldados germanos en misión de patrulla 
limpian de guerrilleros un sector de la reta 
guardia germana a través del cual se retira 
rá el grueso de las tropas de la Wehrmacht. 


ivos rusos y contra unidades rumanas 
que ya los atacaban, en cumplimiento 
le órdenes del gobierno. 

El 31 de agosto, a veinticuatro horas 
e la caída de Ploesti, las vanguardias 
usas entraban en Bucarest, sin encon- 
trar prácticamente resistencia. Las in- 
terminables columnas de combatientes 
soviéticos se desplazaron por las prin- 
ipales calles y avenidas de la capital 


ana, ante la mirada de los escasos 


pobladores civiles que comenzaban a 
bandonar sus refugios. Con sus tan- 
ques cubiertos de lodo y ramas desti- 
nadas al enmascaramiento, los vehícu- 
»s del ejército rojo avanzaban a toda 

ocidad haciendo retemblar el pavi 
iento de las calles al paso de sus an 
has orugas. Encaramados en las torre- 

1s y sobre el blindaje, cubriendo ca- 

las estructuras de los tanques, los sol- 
lados rusos esgrimían sus ametrallado- 


is. Tras ellos, en filas intern:inables 


nzaba la infantería, a paso acelera 


> 


4 La población de Bulgaria se asocia al reci 
bimiento brindado a los soldados rusos, que 
entran en las ciudades a continuación de la 
retirada alemana. Los camiones del ejército 
recorren las calles en medio del júbilo. 


do, en formaciones en las que se en 
tremezclaban infantes, hombres de los 
servicios de comunicaciones, camilleros 
tanquistas y aún partisanos. Cubier- 
tos por el polvo y con sus uniformes he 
chos jirones, los soldados avanzaban a 
despecho del agotamiento que se pinta- 
ba en sus rostros 

Hacia fines del mes de agosto, tras la 
captura de la ciudad de Budapest por 
parte de los rusos, el Mando Supremo 
germano se abocó al estudio de los po- 
sibles movimientos que ulteriormente 
realizarían los efectivos soviéticos. Las 
posibilidades, en ese sentido, eran dos; 
los rusos podrían continuar su marcha 
en dirección al Sur, con el fin de con- 
quistar por completo los Balcanes o 
bien sus unidades se dirigirían nueva- 
mente hacia el Norte, más exactamente 
hacia el noroeste, con el objeto de ais- 
lar a los ejércitos alemanes que aún 
operaban en los montes Szekler y, a con- 


Un soldado soviético conduce una pieza an- 
titanque hasta una granja. Enseguida, el 
pequeño cañón será entregado a los guerri- 
lleros que operan en la región, al mando 
de oficiales del ejército ruso. 
tinuación, irrumpir en Hungría, Existía 
una tercera posibilidad, que el mando 
germano no desechaba; los rusos, dada 
la cantidad de sus efectivos, podían in- 
tentar ambas operaciones simultánea- 
mente 

En la región de los Szekler, donde 
las formaciones alemanas ocupaban po- 
siciones sumamente precarias, dada la 
inminencia de un avance ruso que las 
aislara, cercándolas y aniquilándolas, se 
iniciaron los preparativos para el replie- 
gue. Sin embargo, la orden correspon: 
diente no llegó, como se esperaba. Por 
lo contrario, el Fiihrer, personalmente, 


dispuso que las unidades deberían ga- 
nar y mantener posiciones de rechazo 
en un sector que se extendería hasta 
Kronstadt, ciudad situada a ciento cua- 
renta kilómetros al noroeste de Buca- 
rest. Para colaborar en la defensa del 
área mencionada se preveía también la 
intervención de los efectivos húngaros 


II ejército que en la emergencia se 
ntraban reuniendo sus unidades en 


enc 
Klausenburg. a doscientos kilómetros al 
noroeste de Kronstadt. Las fuerzas hún- 


raras comprendían cuatro divisiones 


escasa instrucción 
Los planes germanos, sin embargo, 
fueron rebasados por la celeridad del 
ice ruso. Las divisiones del Segun- 


Frente de Ucrania, al mando del 


1 scal Malinovski, girando rápida 
mente hacia el noroeste, arrollaron la 
esistencia de las dispersas unidades ale- 
n s y alcanzaron la localidad de 
Kronstadt, que ocuparon y superaron 


en su avance sin pausa. A los efectivos 

del Segundo Frente de Ucrania se ha- 

bían unido ya unidades rumanas 
loscientos cincuenta kilómetros a 


noroeste de Bucarest, por último, los 
ej ss rusos pudieron ser contenidos 
en su avance. Los efectivos alemanes, 
a os por unidades húngaras, se des 


1 a lo largo del río Maros y allí, 
do tenazmente, detuvieron 


E n la penet 


ición soviética 


Objetivo: Bulgaria 


¡pas del Tercer Frente de Ucra- 
1 1s Órdenes de Tolbuchin, entre 


t avanzaban rápidamente hacia el 


S rección a Bu 


vía 


En el citado país balcánico, la situa- 
ción de los efectivos alemanes distaba 
de ser alentadora. Al igual que poco 
tiempo antes en Rumania, también en 


habían comenzado a juga 


Bulgaria 
fuertes presiones de tipo político. Ante 
la inminente e inevitable derrota de las 
fuerzas germanas, Bulgaria había co- 


menzado por retirar sus tropas de ocu 


pación de Tracia y Macedonia y soli 


citado un armisticio a Gran Bretaña 


y los Estados Unidos. Las tensiones in- 


ternas, por otra parte, habían creado un 


estado de cosas tal que, finalmente, el 


9 de septiembre estalló una revolución 


La proximidad de los ejércitos rusos 
facilitó la toma del poder por parte de 
los comunistas búlgaros, los que de in- 
mediato instalaron un gobierno al que 


denominaron “frente patriótico”, pero 


que en realidad no era otra cosa que 
un régimen “títere” al servicio de la 
Unión Soviética. Obedientes al man- 


dato de sus amos rusos. los integrantes 


del “frente patriótico” no tardaron en 
declarar, a su vez, la guerra a Alemania 
Hacia el día 15 de septiembre, además, 
facilitados en su acción por los guerri- 
lleros búlgaros, los efectivos rusos de 
Tolbuchin ocupaban Sofía, capital de 
Bulgar 


La caída del convulsionado país ha! 


cánico en manos de los rusos puso una 


vez más a prueba la capacidad de re 
organización y resistencia de los ago 


tados efectivos alemanes. En efect 


penetrante avance soviético, sul 


la de Rumania y Bulgaria en ma 


nos del enemigo, colocaba en difici 
sima situación a las unidadas del grupo 
de ejércitos '“F”, del mariscal von We 
ichs, que se hallaban distribuidas en € 
territorio de Grecia, Albania, Monte 
negro y el sur de Yugoslavia 

En territorio rumano, entretanto, los 
rusos concentraban más y más efectivos 
Ante ellos se abrían posibilidades ¡limi- 
tadas y los mandos soviéticos no deja 
ban pasar las oportunidades favorables 
El dominio de Rumania y Bulgaria les 
permitiría, en una segunda etap: 
solución de continuidad, lanzar sus 


sin 


divisiones hacia el corazón de Hungría 
y Yugoslavia 


En el primero de los países citados 


la amenaza rusa hizo que el gobic 


húngaro, al ver amenazado en for 


directa su territorio nacional, solicitara 


de Alemania, imperiosamente, el envío 


de cinco divisiones blindadas al teatro 


| Fúhrer, ante Ja gra- 


de operaciones g 


vedad de la situación, dispuso el inme- 
diato traslado de un Cuerpo blindado 
con tres divisiones ligeras y algunas 
fuerzas más de la Galitzia y Yugoslavia 


En el bando soviético 


4 Dos motociclistas del ejército ruso recorren las calles desiertas de 
una población soviética, prácticamente destruida, que acaba de ser 
evacuada por las tropas alemanas en retirada. 


— 


avanzan sin pausa hacia el Oeste, 


NIKOLAI N. VORONOV 


Nikolai Voronov era un estudiante de 
agronomía de 18 años cuando estalló 
la revolución de octubre de 1917. 
Había nacido en la vieja San Peters- 
burgo en 1899. 

A partir de 1919 sigue los cursos de 
la escuela de artillería de Petrogrado 
(ex-San Petersburgo). Posteriormente 
ingresa a la Academia Frunze donde 
elabora una tesis sobre “El desarrollo 
y la influencia de la técnica de arti- 
llería sobre la estrategia y la táctica 
en el curso de la Primera Guerra Mun- 
dial.” Su trabajo es premiado y ci- 
menta su fama de técnico y táctico 
de artillería 

Toma en seguida el mando de un regi- 
miento de artillería de la división pro- 
letaria de Moscú. Unos años más tarde 
llega a jefe de división y posterior- 
mente a director de la Escuela de 
Artillería de Leningrado. 

En 1939 toma parte en la campaña 
de Mongolia y después en el ataque 
a la línea Mannerhein 

En 1942 organiza la acción de la ar 
tillería frente a Stalingrado, en la 
preparación de la contraofensiva. El 
19 de noviembre, la acción de fuerza 


Nikolai Nikolaievich Voronov, 
mariscal de artillería. 


ejecutada por 3.000 piezas de todos 
los calibres, obtiene un éxito com- 
pleto. La líneas alemanas son arrolla- 
das por doquier. Un decreto de Stalin 
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establece que ese día sea declarado 
como Fiesta Nacional de la Artillería 
Soviética. 

Voronov es encargado nuevamente de 
coordinar la acción de la artillería 
durante la reducción de las fuerzas 
alemanas rodeadas. La operación lan- 
zada el 10 de enero es un éxito com- 
pleto y Voronov es nombrado Mariscal 
Principal de Artillería. 

La acción de Voronov se hace sentir 
hasta el fin de la guerra en la organiza 
ción de masas de artillería cada vez 
más poderosas. No solamente la arti- 
llería aplasta con su fuego las posi- 
ciones alemanas, sino que se muestra 
apta para seguir en la explotación del 
éxito en el avance de las fuerzas 
móviles. 

La maniobra más notable es la cum- 
plida por varias divisiones de artille 
ría que, después de una marcha de 
un millar de kilómetros se trasladan, 
en noviembre de 1944, al oeste de 
Budapest, adonde llegan a tiempo 
para quebrar un poderoso ataque de 
las divisiones alemanas. 

Finalizada la guerra fue elegido en 
1946, diputado al Soviet Supremo. 


Infantería soviética en marcha. El “rodillo” ruso ha comenzado a 
andar y ya nada puede detenerlo. Cientos de miles de hombres 


Soldados alemanes, con sus brazos en alto, salen de entre las ruinas del que fue un reducto 
germano, Para los alemanes, la guerra ya ha comenzado a convertirse en una pesadilla. 


efectivos del Segundo Frente de Ucra- 
nia de Malinovski comenzaron a pre- 
sionar hacia el Oeste, en dirección a 
Temesvar, Arad y Grossvardein, locali- 
dades éstas situadas en la región limí- 
trofe entre Rumania y Hungría. Des- 
plegados ante la marca rusa se encon- 
traban los hombres del JII ejército 
húngaro, formado apresuradamente 
con unidades enviadas desde el inte- 


rior. Los húngaros, a pesar de sus 
esfuerzos, no habían logrado impedir a 
los rusos la salida de la región monta- 
Alpes 
posterior desplazamiento hacia el terri- 
torio húngaro. 

Más al norte, paralelamente, los efec 


tivos del Primer Frente de Ucrania 


ñosa de los Pransilvanos y el 


habían comenzado a presionar hacia el 
Sur, desde territorio polaco. Allí, el 
I ejército blindado germano soportaba 
la presión de fuerzas enemigas muy su- 
periores que lo obligaron, por último, a 
ceder terreno y replegarse lentamente 
Los movimientos de los ejércitos ru- 
sos, al margen de los resultados locales, 
implicaban, y así lo entendió el mando 
alemán, un gigantesco movimiento de 
tenazas destinado a incidir, por el Nor- 
te y por el Sur, al grupo de ejércitos 
“Sur”, aislándolo en un inmenso “bol- 
són”. Guderian, como consecuencia, 
dispuso replegar los efectivos sobre una 
línea que se extendía de nordeste a 
sudoeste y que se apoyaba en las locali- 
dades húngaras de Seguedin, Debrecen 


Cadáveres de soldados germanos y restos informes de armamentos y abastecimientos siembran 


las calles de las poblaciones que los rusos reconquistan, en su marcha hacia el Oeste. 


y Uzhorod. La orden, impartida el 24 
de septiembre, fue modificada poco 
después, disponiéndose que la línea 
defensiva se instalara algo más a re 
guardia de la línea citada, parale 
mente al río Theiss. 


Hacia el 6 de octubre, los efectivos 
del Segundo Frente de Ucrania de Ma- 
linovski se lanzaron al asalto en direc- 
ción al Norte. La fuerza comprendía un 
ejército blindado, varias grandes unida- 
des de caballería y divisiones de infan- 
tería. La intención de los soviéticos era 
clara y así la vieron los germanos. En 
consecuencia, el mando alemán ordenó 
el repliegue de los efectivos de la Agru- 
pación de Ejércitos Wóhler, formada 
por el VIII ejército alemán y el 11 ejér- 
cito húngaro. 


Entretanto, el grupo d 


ejércitos 
“Sur”, en un esfuerzo extraordinario, 
logró reunir los elementos de tres divi- 
siones blindadas y, 


os a la 
lucha, en una encarnizada batalla de 


lanzánd 


tanques que se prolongó entre los días 
10 y 14 de octubre, destruyó varios 
Cuerpos rápidos soviéticos. La tentativa 
rusa de cortar al grupo de ejércitos fra 
casó así en el sector mencionado. Sin 
embargo aquel éxito parcial no haría 
variar fundamentalmente la grave si 
tuación general del frente. En efecto, 
otras fuerzas rusas, mientras se producía 
la batalla anteriormente mencionada 
habían avanzado en el sector de Segue 
din, localidad situada a ciento cincuen 
ta kilómetros al sudeste de Budapest 
Como consecuencia del movimiento 
mencionado, el HI ejército húngaro 


que se encontraba emplazado en la re 


MARISCAL 
SEMYON 
BUDIENN Y 


Semyon Mikhailovich Budienny nacio 
en el sur de Rusia el 25 de abril de 
1883. A los dieciséis años ingresó al 
ejército como soldado. Su amistad con 
Lenin lo llevó a participar activa- 
mente en la revolución de 1917. Con 
el grado de jefe de caballería parti- 
cipó en la guerra civil entre 1919 y 
1920. Los posteriores pasos de su 
carrera política y militar lo ubican 
como protagonista de los grandes mo: 
mentos de la historia soviética: miem 
bro del Comité Ejecutivo de la Unión 
Central (1922); inspector de caballería 
(1924); miembro del Comisariado de 
Agricultura (1931); mariscal de la Unión 
Soviética (1935); Comandante del Dis. 
trito Militar de Moscú desde 1937 a 
1940. 

Paralelamente desde 1939 forma parte 
del Comité Central del Partido Comu. 
nista Soviético. Al comenzar la Segun- 
da Guerra Mundial ocupa el cargo de 
vice-comisario de defensa y en 1941 
asume la comandancia de la frontera 
sudoeste. 

Los ejércitos a su mando resisten en 
carnizadamente las embestidas de las 
tropas de von Rundstedt durante los 
meses de julio y noviembre de 1941 
Los largos años de militancia tanto 
como político y como militar, su as. 
pecto rudo y solemne, y sus famosos 
bigotes blancos, han hecho del maris. 
cal Budienny una figura legendaria 
por excelencia, 


¡Caballería soviética al asalto! 
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En territorio germano, la población civil comienza a adoptar precauciones ante la amenaza que 
significa el avance soviético. Los rusos, en efecto, están día a día más cerca de Alemania. 


Tropas de infantería del ejército rojo cruzan una vía de agua, en su incesante avance hacia 
los países que aún son dominados por el ejército alemán, ahora en franca derrota. 


gión, había resultado prácticamente 


diezmado. 

Mientras se desarrollaban los aconte- 
cimientos citados, algo más al sur, los 
elementos del Tercer Frente de Ucra- 
nia, comandados por el mariscal Tol- 
buchin avanzaron hacia el Oeste y tras- 
pusieron las líneas fronterizas que dlivi- 
dían a Rumania y Bulgaria de su veci 
na Yugoslavia. La capital de esta últi- 
ma, Belgrado, situada a escasos cien 
kilómetros de la frontera de Rumania, 
se vio así seriamente amenazada por los 
electivos rusos 

El ejército soviético en plena otensi 
va y los efectivos germanos agotados y 
carentes de abastecimientos y medici- 
nas comenzaron, en aquellos meses fina. 
les del año 1944, a marcar las pautas 
que determinarían la derrota de Ale- 
mania, arrollada por la aplastante su 
perioridad humana y material de sus 


enemigos. 


En la retaguardia 
germana 


En la “guarida del lobo”, entretanto 
el Fiihrer parecía no acusar el impac- 
to de los sucesivos contrastes. Día a día, 
Hitler se aislaba más y más y se rodea 
ba de estadísticas y cifras, muchas de 
ellas ya carentes de significación. Era 
así que, según la documentación que 
obraba en su poder, y sobre la base de 
la cual elaboraba nuevos planes, los 
efectivos de la Wehrmacht se elevaban 
a 10.165.303 hombres, de los cuales 
7.536.946 pertenecían al ejército y las 
Walffen SS, 1.925.291 a la Luftwaffe y 
703.066 a la Marina de Guerra. El dic- 
tador alemán, sin embargo, no tenía en 
cuenta las pérdidas sufridas desde el 


19 de septiembre de 1939, que se eleva- 
ban, hacia fines de 1944, a 114.215 ofi- 


ciales y 3.630.274 suboficiales y solda- 


dos. Las 252 divisiones y 15 brigadas 


con que el Fiihrer decía contar existían 
solamente en las listas impresas, pues 
los efectivos de las mismas habían dis- 
minuido hasta el límite máximo, con- 
virtiendo, por el número de sus hom- 
bres, en regimientos a muchas divisio- 
nes. Había divisiones, inclusive, forma- 
das por dos o tres batallones de una 
sola compañía cada uno .. 

Las divisiones blindadas, por su par- 
te, en su mayoría, poseían como máxi- 
mo de diez a quince tanques. Por últi- 
mo, el 18 de octubre de 1944, Himmler 
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Durante el verano de 1944 el comandante del Cuerpo de Ejército 
germano, hizo la siguiente exposición sobre la situación del 
frente de Estonia: 

Entre los lagos Wirz y Peipus, el avance ruso había sido 
frenado apenas por unos pocos destacamentos alemanes. Los 
rusos estaban aproximadamente a unos 50 kilómetros de la 
posición Koeru-Rakke, mientras que las unidades de las bri- 
gadas en la noche del 19 de septiembre estaban a noventa 
kilómetros de la misma, es decir que las posibilidades de 
alcanzarla, antes que los rusos, se reducían a cero, Por esa 
razón se trató de salvar cuantas tropas fuese posible, por lc 
que se organizaron destacamentos para interceptar los caminos. 
y unidades de transportes para ayudar en el mayor grado la 
retirada de las tropas a pie 


Los ataques rusos al sur y sudeste de Riga amenazaban 
cortar de nuevo el corredor, única garganta de comunicación 
terrestre que los unía con Alemania. Esto motivó que la masa 


| 
| 
th 
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LA RETIRADA DE ESTONIA 


Infantería rusa al ataque, tras los blindados que abren el camino. 


del lIl Cuerpo blindado germánico SS fuese despachada para 
apuntalar esta situación, por lo que las fuerzas alemanas que. 
daron sin ninguna unidad motorizada en el flanco Norte, entre 
las unidades que se retiraban a pie y el golfo de Finlandia. 
— La 3009 división de infantería debía organizar una agrupación 
móvil para cubrir el flanco septentrional, en cooperacióngcon 
unos batallones de exploración motorizados dejados por el 
Cuerpo Blindado. (*') 


Esta agrupación quedó organizada asi 
1 Plana Mayor de Brigada 
- 1 Batallón de infantería motorizado (cuatro compañías de tiradores 
y una compañía de armas pesadas) 
1 Compañía de tanques (tres “Tigres” y siete de un modelo viejo) 
4 Baterías motorizadas (tres obuses 10,5 y una de obuses 15,5 cm) 
La infantería era policia estoniense y comprendia el batallón de 
Policia Militar 60 bajo las órdenes del capitán Lannu de Estonia 


En las poblaciones rusas, las mujeres embanderan los frentes de las viviendas, mientras esp 
ran la entrada de las fuerzas rusas que liberaron a los civiles del dominio de los germano 
Paulatinamente, los ejércitos rusos se acercan más y más hacia la antigua frontera de la Unit 
Soviética, reconquistando el territorio que los alemanes habían dominado a partir de 1941. L 
rusos, en incontenible avalancha, seguirán adelante, hacia el Oeste, hasta el corazón de Berlí 


24 


puso en práctica una medida que mos 
traba claramente la situación gravísima 
por la que atravesaba Alemania y el 
régimen. Ese día nació el “Volkssturm”, 
milicia popular en la que fueron agru- 


pados, sin distinción de edades, todos 


los hombres aparentemente aptos 
para manejar un arma. Casi sin ins 
trucción, precariamente armados, los 
hombres del “Volkssturm ncianos de 
más de sesenta años y adolescentes de 
apenas catorce o quince, fueron así lan- 
zados al sacrificio, sin contar con la más 


mínima posibilidad de lograr éxito 
en su desesperada misión» 

La Marina de Guerra, y en especial 
el arma submarina, se encontraba prác 
ticamente inutilizada. Los submarinis- 
tas, cuyo número había ascendido a 
unos 40.000 hombres, contaban en sus 
listas de bajas con ¡28.000 desapare 
cidos! 

La Luftwaffe, por su parte, combatía 
en una desproporción que hablaba a 
las claras de la definición que no podía 
tardar. Tanto en el Este como en el 
Oeste, los cazas germanos luchaban íre- 
cuentemente en una proporción de uno 
contra veinticinco y sobre el Reich su 
inferioridad era de uno a siete 

Se acercaban momentos cruciales 
para el Tercer Reich. El imperio “de 
mil 
menzaba a tambalearse 


ios”, prometido por Hitler, co- 


Cercada por el Este y el Oeste y hos- 
tigada sin tregua desde el aire, Alema- 
nia quemaba etapas en su marcha hacia 
el desastre final. Sus recursos, drenados 
por la encarnizada lucha, disminuían 
día a día, obligando a las autoridades 
a un severo racionamiento, que conde- 
naba a la población prácticamente al 
hambre. Los ejércitos, agotados, debían 
limitar el consumo de proyectiles a es- 
casas unidades diarias, en una medida 
que implicaba un verdadero suicidio, 
El futuro se presentaba, minuto a mi- 
nuto, más tenebroso. Más aún, Alema- 
nia, de gigantesca potencia mundial, se 
convertía, lentamente, en una nación 
sin futuro 


Muchos eran ya los que, en el cora- 
zón de Alemania, comprendían que 
todo estaba perdido. Pero muchos, tam- 
bién, eran los que aún creían en Hitler, 
Y sus palabras, inflamadas de convic- 
ción, hacían que millones de alema- 
nes, férreamente, disciplinadamente, se 
mantuvieran de pie, resistiendo firme- 
mente el acoso de sus enemigos. 
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